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CASOS DE ÉXITO EN LA ECONOMÍA SOCIAL DE CASTILLA-LA MANCHA

RESUMEN
Las cooperativas de crédito, caracterizadas por un tamaño más reducido, localismo y voca-
ción de banca de proximidad, muestran un comportamiento diferencial con respecto al resto 
de entidades bancarias, abandonando patrones de asentamiento basados en indicadores 
demográficos y de renta. Suelen adoptar una estrategia defensiva estableciéndose en mer-
cados tradicionales, dotando de servicios financieros aquellos espacios no rentables desde 
el punto de vista de la banca comercial, pues tienen en cuenta tanto el impacto económico, 
como social generado con su actividad. De esta forma, juegan un importante papel tanto en 
el desarrollo local y regional como en la inclusión financiera. Por otro lado, las cooperativas 
de crédito dotan de mayor estabilidad al sistema financiero, sobre todo en periodos recesi-
vos. En este contexto, el presente caso tiene como objetivo analizar el papel de Caja Rural de 
Villamalea, S.C.C.A de C-LM y Caja Rural de Casas Ibáñez, S.C.C. de C-LM como agentes dina-
mizadores de recursos que colaboran en la lucha contra la exclusión financiera, el desarrollo 
regional y la vertebración del territorio.
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1. INTRODUCCIÓN
La pasada crisis financiera ha impactado negativamente en el sector bancario espa-
ñol. Uno de los efectos colaterales de ésta se relaciona con la accesibilidad a los ser-
vicios bancarios. El cierre de más del 40% de la red de oficinas, junto con la concen-
tración del mercado, profundiza el riesgo de exclusión financiera (Maudos, 2018). De 
forma amplia, siguiendo la definición de la Comisión Europea, entendemos exclusión 
financiera como "cualquier proceso por el cual la gente encuentra dificultades de 
acceso y/o uso de servicios y productos financieros en el mercado bancario" (ver 
Anderloni et al., 2008). En este sentido, la presencia de oficinas bancarias será un 
elemento clave para resolver problemas de exclusión financiera, tanto de oferta (pro-
visión de servicios), como de demanda (autoexclusión financiera), más si tenemos en 
cuenta que la poca presencia de oficinas bancarias conlleva la degradación económi-
ca de los territorios en cuestión (Albers, 2007). 

Por tanto, el problema de exclusión financiera no deja de ser un asunto de gran 
interés por dos razones: en primer lugar, por los devastadores efectos económicos de 
la crisis provocada por el coronavirus en muchos espacios y en segundo lugar por la 
dimensión ética que plantea el derecho al crédito (Hudon, 2009) como instrumento 
de desarrollo económico, reducción de la pobreza y mejora del bienestar y la calidad 
de vida de los ciudadanos. A este respecto, Roubin y Bilodeau (2008) evidencian la 
estrecha relación existente entre desarrollo financiero y crecimiento económico y 
reducción de la pobreza. Es por ello, que, desde la óptica del desarrollo sostenible, 
se debe asegurar a la población, en particular la más vulnerable, el acceso a servicios 
básicos, entre ellos, los servicios financieros, incluidas las microfinanzas (United Na-
tions, 2015) al tiempo que se protege a los perceptores de crédito de los riesgos y 
daños potenciales (Hudon, 2009). 

Las instituciones de crédito cooperativo se caracterizan por tener una composi-
ción y gobernanza democrática y desarrollar estrategias de negocio definidas por 
la proximidad y la vinculación al entorno local. Así, las cooperativas de crédito ac-
túan como instrumentos de inclusión financiera, dotando a la población con dificul-
tades de acceso al crédito de servicios financieros (McKillop et al., 2011; Myers et al., 
2012). Este hecho se ha hecho más evidente tras la pasada crisis financiera y la poste-
rior reestructuración bancaria, donde las cooperativas de crédito han demostrado su 
capacidad de resiliencia, al sufrir una contracción moderada de su red de sucursales, 
sobre todo en las provincias españolas más rurales (Fernández-Olit, 2020). La mayor 
resiliencia viene explicada en parte por las características de banca relacional y la 
cercanía al entorno que las dota de mayor eficiencia competitiva por los menores 
costes de agencia, gracias a la menor jerarquización de sus estructuras (Delgado et 
al., 2007). 
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El presente trabajo se centra en el estudio de Caja Rural de Villamalea, S.C.C.A de 
C-LM y Caja Rural de Casas Ibáñez, S.C.C. de C-LM. La elección de estos casos queda 
justificada por el hecho de ser las dos únicas cooperativas de crédito de ámbito local 
existentes en Castilla-La Mancha y haberse mantenido al margen de la política de 
fusiones promovida por el Banco de España como respuesta a la crisis financiera de 
2008. Así, el objetivo de este caso es analizar el papel que tienen estas cajas rurales 
en el desarrollo económico y social, y en la lucha contra la exclusión financiera de los 
municipios en los que operan. Con este objetivo, el documento se estructura en cinco 
partes, donde, tras esta introducción, se realiza la revisión de literatura. La tercera 
parte analiza el contexto socioeconómico de los municipios de Villamalea y Casas 
Ibáñez. La cuarta parte se dedica a la presentación de los casos de estudio y su con-
tribución en la lucha contra la exclusión financiera y desarrollo económico y social. 
Finalmente, se presentan las principales conclusiones. 

2. REVISIÓN DE LITERATURA

2.1. Orientación estratégica de las cooperativas 
de crédito
Existen dos tipos de instituciones financieras (Goglio y Alexopoulos, 2012; Ayadi, 
2017): las orientadas a la maximización de beneficios para sus accionistas-inverso-
res (share holders), y las que buscan la maximización del valor para todos los relacio-
nados con la organización (stakeholder value), lo que incluye especialmente a socios, 
clientes y la sociedad en general. Por otro lado, Ayadi (2017) plantea una segunda 
categorización en función de la orientación del negocio, distinguiendo la banca de 
inversión, la mayorista, la diversificada y la centrada en el cliente minorista. Combi-
nando ambos criterios, puede producirse una multiplicidad de situaciones. 

Las cooperativas de crédito se caracterizan por tener en cuenta el impacto (social 
y económico) generado sobre el territorio, diferenciándose así de la banca privada, 
que busca maximizar beneficios con su actividad, independientemente del impacto 
generado (Castro y Romero, 2011; Sanchís y Pascual, 2017; Toke, 2005), con una 
orientación más de corto plazo y menos prudente (Cornée et al, 2018). Se pone de 
manifiesto, por tanto, la diferente orientación estratégica de las cooperativas de cré-
dito en relación con los bancos comerciales (Mckillop et al., 2020) que vendrían ca-
racterizadas, en términos generales, por ofrecer principalmente servicios de banca 
minorista y su orientación y vinculación al entorno más inmediato, primando la ge-
neración de valor en él (stakeholder value).

La literatura sobre planificación de la localización de la actividad bancaria man-
tiene que la ubicación de las oficinas es un problema complejo para las entidades 
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que depende de factores como (García Cabello, 2019; Zainab et al., 2019; Crawford, 
1973): la población, la densidad de población, su crecimiento, el tamaño medio de 
los hogares, el ingreso per cápita, el número de empresas, la posición de los bancos 
competidores, el volumen total de depósitos y su potencial de crecimiento. De esta 
forma, mayores niveles de renta, de población, de densidad de población o de poten-
cial de crecimiento de esos factores se correlacionan positivamente con un mayor 
número de oficinas, debido a una demanda de servicios financieros más pujante. Más 
concretamente, Maudos (2017) prueba que en la economía española un aumento de 
10.000 habitantes provoca un aumento de 4 o 5 oficinas bancarias y Fernández-Olit 
et al. (2018), demuestran que la exclusión financiera se relaciona con la precarie-
dad económica. Todo ello, en coherencia con la tendencia a concentrar la actividad 
económica en determinadas regiones, que disponen de mejores infraestructuras y 
accesibilidad (Fujita & Thisse, 2000; Fujita, Krugman & Venables, 2001) siguiendo las 
fuerzas de la aglomeración (Fujita, 2006, 2007), lo que explican el desarrollo espacial 
desigual (Hirschman, 1958; Myrdal, 1957).

En este contexto, cabe destacar la importancia que juega el desarrollo financiero 
en el proceso de desarrollo de las regiones, posicionándose como uno de los factores 
clave en el crecimiento económico de los territorios (Levine, 1997). Los antecedentes 
teóricos sobre esta relación se remontan a obras de Schumpeter (1911, 1934) quien 
defendía que el desarrollo de intermediarios financieros aumentaba la eficiencia en 
la distribución de recursos, afectando sobre el crecimiento económico a través del 
cambio tecnológico y crecimiento de la productividad. En esta misma línea, King y 
Levine (1993) examinaron la relación entre crecimiento económico y un conjunto 
de indicadores del sistema financiero, concluyendo que la existencia de un sistema 
financiero maduro contribuye al crecimiento endógeno a través del aumento de la 
productividad. Posteriormente, han sido muchos los trabajos que han demostrado 
que el sistema financiero interviene en el proceso de crecimiento económico (Levine, 
1998; Levine y Zervos, 1999; Rousseau y Sylla, 2001; Christopoulos y Tsionas, 2004; 
Van Nieuwerburgh et al., 2006; Cole et al., 2008; Chang et al., 2010; Zhang et al., 2012; 
Narayan y Narayan, 2013; Chiu y Lee, 2019) y que los patrones de asentamiento de 
la población tienen que ver con la actividad económica, financiera, y la concentración 
del poder (Turgel y Ulyanova, 2019). 

Por su parte, la propia estrategia definida por las entidades financieras puede ser 
un factor explicativo de la mayor o menor presencia de oficinas bancarias, estrategias 
que podrían clasificarse en dos grupos (Illueca et al., 2009): estrategias ofensivas y 
estrategias defensivas. Mientras que las primeras son adoptadas por empresas que 
intentan posicionarse en nuevos mercados, las segundas son seguidas por empresas 
que intentan reforzar su cuota de mercado en los mercados tradicionales.

El sector bancario español experimentó estas dos tendencias a partir de la década 
de 1980, tras la aplicación de la Segunda Directiva de Coordinación Bancaria y su 
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transposición a la normativa española (Real Decreto 1582/1988) que, en la práctica, 
eliminaba las restricciones geográficas para operar. Las cajas de ahorros, hasta ese 
momento constreñidas al ámbito provincial, iniciaron una carrera vertiginosa para 
su expansión, adoptando una estrategia ofensiva, mientras los bancos intentaban de-
fender su cuota de mercado aumentando su presencia en los enclaves más interesan-
tes. Las cooperativas de crédito, mientras tanto, mantenían su orientación tradicional 
de prudencia y proximidad, que podría interpretarse como estrategia defensiva. En 
la mayoría de las ocasiones se mantenían muy vinculadas a una actividad productiva 
concreta (agricultura, actividad industrial cooperativa), razón por la cual tienen una 
presencia desigual por provincias. Su mayor presencia en áreas de elevada exclusión 
financiera puede determinar un rendimiento económico menor de las cooperativas 
de crédito (McKillop et al, 2007), aparte de que la metodología de la técnica de prés-
tamo también determina resultados diferentes entre diferentes localizaciones (Hu-
don, 2009). 

El estudio llevado a cabo por Alamá y Tortosa-Ausina (2012) para el periodo pre-
vio a la gran crisis financiera, demuestra que existió una gran rivalidad entre los ban-
cos y las cajas de ahorros, sobre todo en zonas urbanas con fuerte presencia de la 
banca privada. Por su parte, identifican un comportamiento de complementariedad 
entre las cajas de ahorros y las cooperativas de crédito, pues en espacios donde había 
una mayor presencia de cajas de ahorro, había un número de oficinas de cooperati-
vas de crédito relativamente bajo. Estos resultados confirman que las estrategias de 
bancos comerciales y cajas de ahorro se guiaron, en el periodo previo a la crisis, por 
los principios tradicionales de población (tamaño y densidad) y renta. Por su parte, 
los territorios menos ricos y menos densamente poblados, cuyos habitantes podrían 
tener más riesgos de sufrir exclusión financiera, eran atendidos por estos dos grupos 
de entidades llamados "de la Economía Social".

Aunque puede resultar llamativo este resultado, debemos recordar que los princi-
pios fundacionales y la misión social de las cajas de ahorros planteaban la lucha con-
tra la exclusión financiera (Carbó et al. 2005, 2007; Martín-Oliver, 2019). El resultado 
en el sistema financiero español pudo haber sido similar al producido en el mercado 
norteamericano en el que la segunda oleada de desregulación bancaria centrada en 
la liberalización intra-estados de bancos y oficinas, aumentó la densidad de oficinas 
bancarias. Con ello se redujo la exclusión financiera y la probabilidad de que los ho-
gares quedaran desbancarizados, favoreciendo a los hogares de menor ingreso, pero 
el beneficio también se extendió a otros agentes de la economía (Célerier y Matray, 
2019). Sin embargo, Bernad, Fuentelsaz y Gómez (2008) demuestran que en España 
la desregulación de 1988 provocó, a largo plazo, un aumento de la dificultad de acce-
so a los servicios financieros, especialmente en los municipios de menor renta y que 
las cajas de ahorros y las cooperativas de crédito contribuían en mayor medida a su 
inclusión financiera. 
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Antes de la crisis financiera las entidades de crédito orientadas al stakeholder va-
lue, cajas de ahorro y cooperativas de crédito, venían a suponer el 50% de la actividad 
bancaria en España. Salvo las cajas más grandes, estas entidades tenían una clara 
vocación territorial y se constituían en agentes dinamizadores regionales. La gestión 
irresponsable y la deriva expansionista desencadenaron la desaparición de la prác-
tica totalidad de las cajas de ahorro con su transformación en bancos por acciones 
que se deben a sus shareholders. Tan solo dos cajas de ahorros, precisamente las de 
menor tamaño y más identificadas con su territorio, han conservado su estatus ini-
cial (Caixa Ontinyent y Caixa Pollença). Para algunos autores (Martín-Oliver, 2019), 
las cajas de ahorros cumplieron en España una labor similar a la que los bancos de 
microcréditos juegan en las economías emergentes: proveer de servicios financieros 
a los agentes en riesgo de sufrir exclusión financiera, como los ubicados en zonas 
rurales o los de renta más baja. 

Como decíamos, la crisis de 2008 barrió al sector de cajas de ahorro del mapa, 
unas fusionadas y convertidas en bancos por acciones, otras, directamente compra-
das por bancos. El panorama resultante en el sistema financiero español es de hege-
monía de los bancos comerciales, una consolidación y reducción del número de insti-
tuciones y de su capacidad (reducción del número de oficinas y empleados), nuevos 
modelos corporativos, mejora en la gobernanza, aumento de los requerimientos de 
solvencia, y esfuerzos en la recapitalización (Alamá y Tortosa-Ausina, 2012). Sin ne-
gar que estas orientaciones estratégicas puedan ser razonables desde el punto de 
vista de las entidades, debe hacernos pensar en un impacto en términos de exclusión 
financiera. La desaparición de gran parte de las cajas de ahorros y su transformación 
en bancos por acciones, con una menor vocación territorial y social, puede afectar en 
una disponibilidad de crédito más desequilibrada y, por tanto, una concentración del 
mismo en los principales centros económicos (García Verdugo y de la Cuesta, 1999), 
llegando a generar auténticos desiertos financieros. 

Por su parte, y como ya se ha comentado, las cooperativas de crédito sucumbieron 
en menor medida al comportamiento rebaño y, en consecuencia, no tuvieron pro-
blemas graves de solvencia, aumentando tras la crisis su participación en el crédito 
total del sistema bancario del 5,3% en 2008 al 7,9% en 2018. A pesar del impacto de 
la crisis, el modelo de crédito cooperativo español ha avanzado muy modestamente 
hacia un sistema más integrado. Si bien se ha reforzado el liderazgo, con la creación 
del Banco de Crédito Social Cooperativo y la integración en el mismo del grupo Rural-
caja, se mantiene el predominio de cajas rurales con un marcado carácter territorial 
y de un tamaño heterogéneo, en el que coexisten entidades de ámbito autonómico 
(fruto de fusión de cajas de menor tamaño), provinciales e, incluso, locales. Tenien-
do en cuenta las consideraciones anteriores, y siguiendo a Mckillop et al. (2020) las 
cooperativas de crédito se han convertido en un refugio seguro para los depósitos, 
especialmente en periodos recesivos o ante shocks monetarios, pues estas entidades 
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tienden a restringir menos el crédito que los bancos comerciales ante estos sucesos 
(Ferri et al., 2014).

A raíz de la crisis de 2008, se ha planteado una revalorización del localismo como 
elemento que genera una mayor diversidad financiera, otorga una mayor estabilidad 
al conjunto del sistema crediticio y contribuye al equilibrio regional (Arnone, 2015; 
Ammirato, 2018), en especial en aquellos países en los que existen grandes diferen-
cias de desarrollo económico entre regiones. De hecho, la existencia de cooperativas 
de crédito firmemente asentadas ha contribuido a la dinamización de regiones como 
evidencian, por ejemplo, Giagnocavo, Gérez y Sforzi (2012) para los casos de Almería 
y el Trentino. De esta forma, las cooperativas de crédito se convierten en importantes 
fuentes de crédito, jugando un papel clave en la lucha contra la exclusión financiera 
(Comisión Europea, 2008).

Paralelamente, el rápido desarrollo de las TIC aplicadas al negocio bancario ha 
acelerado el desplazamiento de la banca comercial y los servicios financieros al clien-
te hacia modelos de negocio online o de autoservicio que genera redundancia de ofi-
cinas en aras de la optimización de recursos del banco (Xue et al., 2019). Esta ten-
dencia empuja a la centralización de las operaciones de los bancos y la marginación 
de la provisión de servicios bancarios básicos a los clientes de menor valor añadido 
(Godfrey, Canfei, Liu, 2012) o con peor acceso a los servicios digitales. Por su parte, 
las cooperativas de crédito han combinado atención presencial con transformación 
digital (Palomo et al., 2018) logrando mayor capacidad de resiliencia durante la crisis 
(Soler-Tormo y Melián-Navarro, 2012).

Investigaciones recientes indican que la facilidad de oferta de las FinTech y la su-
puesta extensión de acceso al crédito también tiene limitaciones, pues se pueden 
estar replicando los patrones discriminatorios a través de los algoritmos y el uso del 
big data, de forma que se perjudique a colectivos que ya sufrían la exclusión finan-
ciera (Velasquez, 2020), esto sin olvidarnos de los problemas de acceso provocados 
por el gap tecnológico (Maudos, 2017). En el caso español, gran parte de la población 
todavía no usa este tipo de canales, por lo que las oficinas bancarias siguen jugando 
un papel importante, (Maudos, 2017).

La desaparición de las oficinas bancarias puede tener efectos negativos en las pe-
queñas empresas locales, al debilitarse las ventajas de las banca relacional, derivadas 
del trato estable y duradero entre la entidad y los clientes, pues tanto la proximidad 
física a la entidad como las relaciones personales son muy importantes para que los 
pequeños negocios tengan un mejor acceso al crédito al reducir los costes de trans-
porte y ser menos costosa la información "soft" generada sobre la calidad crediticia 
de los clientes potenciales (Petersen y Rajan 2002; Agarwal y Hauswald 2010). 

Esto puede ser más grave en las zonas rurales y remotas, donde una proporción 
mayor de emprendedores se establecen en sectores más dependientes del dinero 
metálico, como el turismo o el comercio minorista (Berggren y Silver 2010) o tienen 
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un acceso más limitado a otros intermediarios financieros como los business angels, 
que se concentran en centros financieros y zonas metropolitanas (Mason et al. 2016), 
de forma que el cierre de oficinas bancarias fuera de las áreas metropolitanas puede 
plantear restricciones financieras a la actividad empresarial (Ho y Berggren, 2020).

2.2. Exclusión financiera y entidades de crédito 
cooperativo
Llegados a este punto, cabe señalar la existencia de varios tipos de exclusión finan-
ciera. La de acceso se define como la ausencia de servicios financieros por razones 
geográficas, debido a la menor (o nula) presencia de oficinas bancarias, si bien tam-
bién puede deberse a la concurrencia de factores especiales de riesgo en el espacio 
en cuestión. La exclusión por condición se produce cuando los individuos no alcan-
zan o no tienen las condiciones impuestas por el producto financiero, mientras que 
la exclusión por el precio o por los recursos se establece cuando los individuos no 
pueden hacer frente al nivel requerido por los precios de los productos financieros o 
no pueden alcanzar el nivel de renta necesario para hacer frente a los pagos. Por su 
parte, la exclusión de marketing se puede producir cuando ciertos colectivos son ig-
norados por las acciones comerciales de las entidades bancarias. Por último, algunos 
individuos pueden autoexcluirse como consecuencia de una impresión difundida de 
manera informal, por el boca a boca entre la población, por convicción o por expe-
riencias negativas previas (Sinclair, 2001). 

Autores como Alamá y Tortosa-Ausina (2012) o Maudos (2016) señalan que la ex-
clusión financiera de tipo geográfico aparece estrechamente relacionada con la den-
sidad de población, existiendo una relación directa entre este indicador demográfico 
y el número de oficinas bancarias. Además, también influyen las características de 
los hogares, como el nivel educativo, tamaño medio de los hogares, nivel de renta y 
edad, entre otros (Devlin, 2009). De este modo, las zonas con menor densidad, menor 
renta y mayor edad pierden atractivo para los intermediarios bancarios, que limitan 
sus capacidades financieras e inhiben la demanda, al tiempo que los proveedores de 
servicios financieros restringen su oferta en estos espacios al carecer de productos 
adecuados a las necesidades específicas de la población (Daneshvar et al, 2017). Así, 
siguiendo a De la Cruz-Ayuso (2016) la exclusión financiera profundiza el círculo vi-
cioso de aquellos espacios que no cuentan con servicios esenciales de calidad como 
el empleo, la vivienda, la educación o la asistencia sanitaria. 

El retroceso generalizado del crédito producido con la Gran Recesión se plasmó 
en el aumento del número de municipios excluidos de servicios financieros (Mau-
dos, 2016). En el ámbito europeo, caracterizado por una elevada inclusión financie-
ra media, si lo comparamos con otras áreas, se percibe igualmente una proporción 
significativa de personas y PYMES que tienen dificultades para acceder a servicios 
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financieros, fenómeno que creció con el incremento del paro y los recortes de servi-
cios sociales como consecuencia de la crisis de 2008 (Gómez, 2015). Preocupada por 
este problema, la Comisión Europea publicó la Directiva 2014/92/EU que defiende 
el derecho de todos los ciudadanos al acceso a cuentas de pago, sin importar el lugar 
de residencia o la situación financiera. 

En este contexto, de acuerdo con Nanda et al. (2017) los modelos basados en la 
banca relacional o de proximidad, social y ética, donde las cooperativas de crédito 
se enmarcan, juegan un papel importante en términos de inclusión financiera, pues 
junto con el rendimiento económico buscan la mejora social; a la hora de elegir a 
los clientes no tienen en cuenta únicamente criterios de tipo financiero (solvencia), 
pues, como entidades de crédito ligadas a la Economía Social tienen más en cuenta 
características como el origen de su ahorro y necesidades específicas. De este modo 
la banca ética presenta diferentes patrones de comportamiento en relación con la 
banca privada convencional (Ballesteros, 2005). En esta misma línea, autores como 
Palomo y Valor (2001) o Chaves y Soler (2004) destacan la capacidad de inclusión fi-
nanciera, social y territorial, así como en la creación y mantenimiento de empleo, que 
tienen las cooperativas de crédito frente a la banca privada. De hecho, McKillop et al., 
2011 destacan el papel protagonista de este tipo de entidades en la lucha contra la 
exclusión financiera, la disponibilidad de crédito y la provisión de servicios.

Las relaciones consolidadas y la proximidad al medio (Berger y Udell, 2002) per-
miten a las entidades regionales una información más precisa a la hora de valorar el 
crédito. De este modo, permiten gestionar un riesgo más sostenible y, en definitiva, 
contribuir al bienestar de la sociedad (Azmi, 2015; Goglio y Alexopoulos, 2012).

En este sentido, Cornée et al., (2018) destaca que las entidades de crédito coo-
perativo contribuyen al desarrollo regional gracias a sus propios principios diferen-
ciales: gobernanza democrática; proximidad e inversión local; gestión prudente y 
objetivos a largo plazo. Así, los patrones de comportamiento de las cooperativas de 
crédito difieren del resto de entidades financieras debido a sus características espe-
cíficas. Como cooperativas, sus códigos de valores y la acción colectiva favorecen una 
mayor responsabilidad social (Pel y Baulet, 2017; Castilla-Polo et al. 2017; Gonzales 
y Phillips, 2013), lo que permite afianzar el capital social que se genera en las rela-
ciones entre la cooperativa y los stakeholders (Marcuello y Saz, 2008; Bretos et al., 
2018). Estos vínculos alimentan los procesos de innovación social, fuente de recur-
sos estratégicos, incluso para empresas maduras de la economía social (Vézina, Malo 
y Ben Selma, 2017) y permite a los socios beneficiarse de un efecto multiplicador 
como co-innovadores (Ole Borgen y Aarset, 2016), favoreciendo en última instancia 
el crecimiento, desarrollo económico local (Coccorese y Shafter, 2020; Sfar y Ouda, 
2016) y reducción de desigualdad de renta (Minetti et al., 2019). 
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3. CONTEXTO SOCIOECONÓMICO DE LOS 
MUNICIPIOS DE VILLAMALEA Y CASAS 
IBÁÑEZ (ALBACETE)
Villamalea y Casas Ibáñez son dos municipios de la provincia de Albacete, en la co-
munidad autónoma de Castilla-La Mancha. Situados al noreste de la comarca de La 
Manchuela, se encuentran entre los de mayor densidad demográfica, por detrás de 
Madrigueras, con una población de 4.544 habitantes para el caso de Casas Ibáñez y 
4.070 habitantes para Villamalea. Representan, respectivamente, el 16% y 15% de la 
población total de la comarca, según datos del Instituto Nacional de Estadística. 

Ambos municipios han tenido una evolución reciente de la población similar (vid 
gráfico1): aumentó de forma sostenida durante la primera década de siglo, marcando 
un punto de inflexión en 2012, con 4.761 habitantes para Casas Ibáñez y 4.164 habi-
tantes para Villamalea. Es a partir de entonces cuando empiezan a perder población, 
concretamente Casas Ibáñez cuenta con 299 habitantes menos con respecto a 2012 y 
Villamalea con 94 habitantes menos con relación a ese mismo año. 

Gráfico 1. Evolución número de habitantes y densidad 
demográfica

Fuente: Elaboración propia con datos de INE (2021)
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Esta misma situación se hace extensiva al análisis de la densidad demográfica, 
que, actualmente es de 44,02 hab/km2 para Casas Ibáñez y de 31,79 para Villamalea. 
En este sentido, aunque ambos municipios se encuentran por debajo de la media 
nacional en lo que este indicador demográfico se refiere (94 hab/km2), sobresalen 
en la media provincial (26,01 hab/km2) y regional (25,74hab/km2). Sin embargo, 
atendiendo a la Ley 45/2007 para el Desarrollo Sostenible del Medio Rural (LDSMR) 
estos municipios son catalogados como municipio rural de pequeño tamaño al con-
tar con una población inferior a los 5.000 habitantes. Este panorama se alinea con el 
conjunto regional, donde la gran mayoría de los municipios son de pequeño tamaño 
y el 80% cuentan con menos de 2.000 habitantes, lo que destaca el carácter eminen-
temente rural de esta región. 

Centrándonos a continuación en el principal indicador de crecimiento de la po-
blación, crecimiento vegetativo, consultado en la Estadística de Movimiento Natural 
de la Población del INE, Casas Ibáñez arrastra un saldo negativo en la balanza de 
movimiento natural de población desde 2015, llegando a su máximo (-30) en 2019. 
Lo mismo ocurre en Villamalea, pues desde 2014 (con excepción de 2016) este indi-
cador ha venido oscilando entre -17 y -4, debido a la diferencia negativa entre naci-
mientos y defunciones. 

Otro indicador que debemos tener en cuenta a la hora de definir la situación so-
cioeconómica de un espacio son las características de los hogares. Según el último 
censo realizado, año 2011, Casas Ibáñez cuenta con 1.893 hogares, de los cuales el 
32% son núcleos familiares con dos personas, el 24% con tres personas, el 21% con 
un solo miembro, el 19,5% por cuatro personas y el restante se corresponde con nú-
cleos familiares de cinco y seis personas. Por su parte, Villamalea cuenta con 1.509 
hogares, de los cuales el 28% son núcleos familiares con dos personas, el 25% con 
tres personas, el 20% con cuatro personas, el 16% por un solo miembro, correspon-
diendo el resto a los hogares compuestos por cinco y seis miembros. Se observa que, 
para ambos casos, el núcleo familiar medio predominante es el compuesto por dos 
miembros. 

Adicionalmente, desde el punto de vista económico, atendiendo a la renta bruta 
media por municipio (mayores de 1.000 habitantes) cabe destacar que Casas Ibáñez 
cuenta con un ingreso medio de 20.133€, situándose en décimo tercera posición en 
el ranking de municipios de la provincia de Albacete. Sin embargo, se encuentra por 
debajo de la media provincial (23.259€), regional (23.437€) y nacional (28.384€). 
Lo mismo ocurre en Villamalea, que con una renta bruta media de 14.734€ se sitúa 
en el puesto treinta y ocho a nivel provincial. 

En último lugar analizaremos el mercado de trabajo y tejido empresarial. Tradi-
cionalmente, el sector primario (agricultura y ganadería) ha sido el motor principal 
de actividad y eje vertebrador de ambos municipios, sin embargo, en la actualidad 
predomina el sector servicios como principal motor económico. En 2020 Casas Ibá-
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ñez contaba con 242 empresas instaladas en su término, que dotaban de empleo a 
1.472 trabajadores. La actividad principal de este municipio es el sector servicios con 
144 empresas, que emplean a 741 trabajadores, seguido de la agricultura que ocupa 
el 20,66% de la actividad empresarial, empleando al 22,83% de los trabajadores, in-
dustria (12,40%) y construcción (7,44%). En Villamalea, el 48% de las 200 empresas 
instaladas se dedican al sector servicios, empleando al 28,49% de los trabajadores. 
Sin embargo, en este caso, la actividad que más empleos genera es la agricultura, que 
contando con 74 empresas emplea al 49,73% de los trabajadores afiliados. El resto 
de las empresas se distribuyen en el sector industrial (8,5%) y construcción (6,5%). 
Todo ello referido a los datos existentes en la Tesorería General de la Seguridad Social 
a 30 de septiembre de 2020.

4. LAS CAJAS RURALES DE VILLAMALEA Y 
CASAS IBÁÑEZ

4.1. Presentación del caso de estudio
La Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha cuenta con cuatro cooperativas de 
crédito: Globalcaja, Eurocajarural, Caja Rural de Casas Ibáñez y Caja Rural de Villa-
malea. Junto a la comunidad castellanoleonesa, ocupa el tercer lugar nacional por 
número de entidades, por detrás de la Comunidad Valenciana (13) y Andalucía (8), 
según datos de UNACC para 2021

Las cajas rurales de Villamalea y Casas Ibáñez son las dos únicas de carácter local 
que quedan en la comunidad autónoma. No participaron en el proceso de fusiones y 
creación de grandes grupos empresariales que se produjo como reacción a la crisis 
financiera de 2008, que, entre otras consecuencias, arrasó con la práctica totalidad 
de cajas de ahorro y empujó a la desaparición de las otras dos cajas rurales locales de 
la región (La Roda y Mota del Cuervo).

Por tanto, el conjunto de cooperativas de crédito castellano manchegas está muy 
polarizado, al existir dos de gran tamaño y dos, nuestro caso de estudio, de tamaño 
muy reducido. El conjunto de cooperativas de crédito regional agrupa a un total de 
220.274 socios, que se integran mayoritariamente de Globalcaja (56,7%) y Euroca-
jarural (42%). Por su parte, Caja Rural de Villamalea y Caja Rural de Casas Ibáñez 
representan el 0,72% y 0,58% respectivamente, en relación con el total de socios de 
la región castellanomanchega. En cuanto al tipo de socios, para ambos casos, predo-
minan los socios personas físicas. Los socios personas jurídicas representan el 3,6% 
y 7,8%, respectivamente, en relación con el total de socios. Minoritariamente, encon-
tramos a las cooperativas socio, que representan para ambos casos, menos del 3%. 
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Tabla 1. Resumen principales datos de las Cooperativas de 
Crédito de Villamalea y Casas Ibáñez

CR Villamalea CR C. Ibáñez

2018 2019 2020 2018 2019 2020

Número de socios 1.567 1.589 1.613 1.255 1.266 1.286

Cooperativas socio 36 36 36 7 7 7

Personas Físicas 1.473 1.495 1.519 1.155 1.162 1.179

Personas Jurídicas 58 58 58 93 97 100

Número de 
trabajadores

6 6 6 6 6 6

Hombres 2 2 3 3 3 3

Mujeres 4 4 3 3 3 3

Datos de la 
Actividad

Total Activo 82.954,04 84.363,20 98.002,89 57.544,49 60.609,27 69.974,29

Crédito a la 
Clientela

41.600,10 44.744,53 48.816,35 22.108,23 23.096,48 25.695,36

Dotación 
Obligatoria F.E.P.

57.894 54.064 44.556 66.196 65.360 59.610

Recursos de 
Clientes

66.146,83 71.331,84 84.560,73 46.591,71 50.895,36 57.937,17

Fondos Propios 9.877,04 10.314,46 10.676,25 8.804,29 9.169,32 9.516,93

Resultados del 
ejercicio

457.924 490.813 401.005 375.109 370.373 337.792

Número total de 
operaciones 

5.079 5.235 5.383 4.466 4.571 4.680

Número de 
oficinas

1 1 1 1 1 1

Tarjetas de 
crédito y débito

2.338 2.507 2.472 1.834 1.963 2.058

Ratio de Solvencia 29,09% 30,93% 29,07% 41,52% 42,87% 44,48%

Fuente: Elaboración propia a partir del Unión Nacional de Cooperativas de Crédito. Panel de Datos. Memo-
rias 2018, 2019 y 2020. Datos en miles de € a 31 de diciembre de cada año.
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El número total de trabajadores empleados por estas dos entidades de la Econo-
mía Social conjuntamente asciende a 12 en 2020. La distribución de empleados se-
gún el sexo difiere según año y entidad analizada. Así, en la Caja Rural de Villamalea, 
para el año 2019 las mujeres representan el 66,66% de los trabajadores de dicha 
entidad, mientras que en Caja Rural de Casas Ibáñez el 50% de los empleados son 
mujeres. Actualmente, para ambos casos de estudio, tanto hombres como mujeres 
representan el 50% del total de empleados. 

Por otro lado, el total de activos de las cooperativas de crédito Villamalea y Casas 
Ibáñez ascendió en 2020 a 167,9 millones de euros. La Caja Rural de Villamalea es la 
que mayor incremento experimenta en el volumen de activos en los años considera-
dos, siendo el crecimiento de dichos activos del 16%. Por su parte, el total de créditos 
a la clientela de las cooperativas de crédito Villamalea y Casas Ibáñez ascendió en 
2020 a 74,4 millones de euros. En este sentido, los recursos de clientes de las coope-
rativas locales de estos municipios son de 146,6 millones de euros en 2020. Por su 
lado, los Fondos Propios de la Caja Rural de Villamalea y Casas Ibáñez ascendieron a 
10,6 millones de euros y 9,5 millones de euros, respectivamente, en 2020.

En cuanto al número de oficinas bancarias, cabe destacar que ambas entidades 
poseen una única oficina. Conjuntamente, ambas oficinas realizaron un total de 
10.063 operaciones en 2020, produciéndose el 53,5% de éstas en Villamalea y el 
46,5% restantes en el municipio de Casas Ibáñez. 

El número total de tarjetas de crédito y de débito de la Caja Rural de Villamalea as-
cendió a 2.472 en 2020. Por su parte, Caja Rural de Casas Ibáñez registra un aumento 
de 5% con respecto a 2019, alcanzando 2.058 tarjetas de crédito y débito en 2020.

Por último, analizamos la ratio de solvencia de las cooperativas de crédito de Vi-
llamalea y Casas Ibáñez. Ambos casos presentan una ratio muy superior a la media 
de entidades de crédito españolas y la exigida por el regulador. A pesar de ello, tras 
el análisis de vulnerabilidad realizado por el BCE en el verano de 2020, en el que las 
entidades españolas, en media, no salen muy bien paradas, el BCE, avanza de nuevo 
como solución una nueva oleada de fusiones bancarias, en este caso, nacionales y 
europeas. Esto pone de nuevo la máxima presión en las entidades de menor tamaño, 
paradójicamente las más solventes y siembra las dudas sobre la posible solución a los 
problemas de exclusión financiera, en especial, en los territorios más despoblados.

4.2. El papel de las cajas rurales de carácter local 
en la vertebración social y la lucha contra la 
exclusión financiera y la despoblación
Para completar la información estadística que proviene de fuentes públicas con in-
formación de tipo más cualitativo, se realizó una entrevista en profundidad a la direc-
tora general de la Caja Rural de Villamalea S.C.C.A. de C-LM, Susana González Alarcón. 
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A continuación, se pondrá en relación la información recogida con la literatura más 
relevante sobre el tema.

De la conversación mantenida se desprende, en general, el importante papel del 
crédito cooperativo en el desarrollo de local. Por un lado, en línea con las afirmacio-
nes de Berger y Udell (2002), las entidades de crédito de carácter local o regional 
gozan de una información más precisa, al conocer mucho más pormenorizadamen-
te el entorno operativo. Esta situación es considerada por Caja Rural de Villamalea 
como una de las principales ventajas de las entidades de carácter local. Su directora 
destaca la flexibilidad con la que se trata a cada cliente, pues teniendo en cuenta sus 
posibilidades y necesidades crediticias, se intenta crear un producto exclusivo para 
cada uno, lo que contribuye al crecimiento económico, en particular y al bienestar 
de la sociedad en general (Azmi, 2015; Goglio y Alexopoulos, 2012). Además, como 
entidades de crédito cooperativo no tienen en cuenta únicamente criterios de tipo 
financiero, sino que también ponderan características personales como el origen de 
su ahorro o las necesidades específicas (Nanda et al., 2017) jugando un papel im-
portante el conocimiento profundo del entorno y las relaciones de confianza que se 
establecen. 

Asimismo, Caja Rural de Villamalea, gracias al desarrollo de los Principios Coo-
perativos, enfatiza la vocación de servicio al socio y a su entorno, manteniendo la 
proximidad e inversión locales; la gestión prudente; el establecimiento de objetivos 
a largo plazo y participa activamente en la vida del municipio, constituyendo un pi-
lar importante en el desarrollo económico y social de la localidad, lo que está en 
línea con Cornée et al. (2018). Además, genera un importante impacto social a través 
de la fundación asociada a la caja, la cual revierte directamente, aproximadamente 
50.000€ anuales, que se destinan a la dotación de las asociaciones municipales de 
ámbito cultural, y a la cofinanciación de servicios municipales, ayudando así al sos-
tenimiento de la intensa vida asociativa de la localidad, verdadera seña de identidad 
del municipio y pilar de su importante resiliencia. Esta situación se alinea con afir-
maciones de autores como Mckillop et al., (2020), Castro y Romero (2011) o Sanchís 
y Pascual (2017) que destacan la orientación estratégica diferencial de las coopera-
tivas de crédito que buscan la maximización del valor para todos los agentes relacio-
nados con la organización, mientras que el resto de las entidades de crédito buscan 
la maximización de beneficios con su actividad (Golgio y Alexopoulos, 2012; Ayadi, 
2017). De este modo, se pone de manifiesto el mayor grado de responsabilidad social 
de la entidad (Pel y Baulet, 2017; Castilla-Polo et al. 2017; Gonzales y Phillips, 2013). 

Desde el punto de vista de la inclusión social, en línea con Palomo y Valor (2001) 
o Chaves y Soler (2004), la entidad juega un papel importante al abandonar patrones 
de asentamiento basados en indicadores como densidad de población, nivel de renta, 
tamaño medio de los hogares, etc., pues mientras que las zonas con menor densi-
dad, renta y mayor edad de la población pierden atractivo para los intermediarios 
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bancarios (Daneshvar et al., 2017), las cooperativas de crédito mantienen su pre-
sencia en las zonas rurales, dotando de servicios financieros a aquellos municipios 
abandonados por el resto de intermediarios bancarios (Mckillop et al., 2011). En este 
contexto, las cooperativas de crédito son capaces de romper con el círculo vicioso de 
la exclusión financiera anunciado por De la Cruz-Ayuso (2016) al abandonar patro-
nes de asentamiento basados en características demográficas y económicas. Además, 
tras el estallido de la crisis financiera de 2008, este papel se vio reforzado, pues las 
cooperativas de crédito, en general, no tuvieron que hacer frente a grandes proble-
mas de solvencia. Esta misma situación se repite para nuestro caso de estudio, que 
mantiene la independencia operativa anterior a la crisis. La única diferencia es su in-
corporación al mecanismo institucional de protección en 2014, que reúne a 29 cajas 
rurales. En este sentido, como sugieren Mckillop et al., (2020) y Ferri et al., (2014), en 
periodos recesivos las cooperativas de crédito se convierten en refugio seguro para 
los depósitos. 

Por último, en la entrevista también pudimos confirmar la posición de esta enti-
dad de crédito local entorno a la digitalización. Las cooperativas de crédito no actúan 
desplazando la banca comercial y los servicios financieros hacia modelos de negocio 
online, sino que apuestan por combinar atención presencial con transformación di-
gital (Palomo et al., 2018). De este modo, no se margina a los clientes que todavía no 
usa este tipo de canales, que para el caso español se corresponde con el 59,4% de la 
población. 

5. CONCLUSIONES 
En un contexto de creciente exclusión financiera, las cooperativas de crédito, debido 
a sus propias características (reducido tamaño, localismo y vocación de banca de 
proximidad), se establecen como agentes dinamizadores de recursos que contribu-
yen a frenar la restricción crediticia. Además, la pasada crisis financiera ha puesto en 
relieve las fortalezas con las que cuentan este tipo de entidades para permanecer al 
margen de las turbulencias financieras. 

Del mismo modo, el presente caso revela la diferente orientación de negocio exis-
tente entre el crédito cooperativo y el crédito capitalista. Las cooperativas de crédito 
adoptan una estrategia defensiva al intentar reforzar su cuota de mercado en merca-
dos tradicionales, en otras palabras, buscan la maximización del stakeholder value, en 
beneficio de socios, clientes y entorno en general. 

En esta misma línea, se observan diferencias con respecto a la planificación de la 
localización de su actividad, pues abandonan criterios demográficos y económicos 
en busca del beneficio social, ocupando, en ocasiones, los nichos de mercado aban-
donados por el resto de las entidades. Así, las cooperativas de crédito y, en concreto 
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las de carácter local, pasan a jugar un papel determinante en términos de inclusión 
financiera y vertebración del territorio, convirtiéndose en importantes fuentes de 
crédito en estos espacios. De esta manera, participan en el desarrollo económico del 
municipio al favorecer la actividad económica y el empleo, al mismo tiempo que se 
consolida el capital social gracias al reforzamiento de redes de empresas y personas. 
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